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LIBRO CUARTO 
DE LOS CONTRATOS Y OBLIGACIONES MERCANTILES 

 
 

TÍTULO V 
DEL CONTRATO DE SEGURO 

 
CAPÍTULO I 

PRINCIPIOS COMUNES A LOS SEGUROS TERRESTRES 
 
 
Artículo 1036.- Modificado. Ley 389/97, art. 1º. El seguro es un contrato 
consensual, bilateral, oneroso, aleatorio y de ejecución sucesiva 
 
Artículo 1037.- Son partes del contrato de seguro: 
 

1.  El asegurador, o sea la persona jurídica que asume los riesgos, 
debidamente autorizada para ello con arreglo a las leyes y reglamentos, y 
 
2.  El tomador, o sea la persona que, obrando por cuenta propia o ajena, 
traslada los riesgos. 

 
Artículo 1038.- Si el tomador estipula el seguro en nombre de un tercero sin 
poder para representarlo, el asegurado puede ratificar el contrato aún después 
de ocurrido el siniestro. El tomador está obligado personalmente a cumplir las 
obligaciones derivadas del contrato, hasta el momento en que el asegurador 
haya tenido noticia de la ratificación o del rechazo de dicho contrato por el 
asegurado. 
 
Desde el momento en que el asegurador haya recibido la noticia de rechazo, 
cesarán los riesgos a su cargo y el tomador quedará liberado de sus 
obligaciones, sin perjuicio de lo dispuesto en el Artículo 1119. 
 
 
Artículo 1039.- El seguro puede ser contratado por cuenta de un tercero 
determinado o determinable. En tal caso, al tomador incumben las obligaciones 
y al tercero corresponde el derecho a la prestación asegurada. 
 
No obstante al asegurado corresponden aquellas obligaciones que no puedan 
ser cumplidas más que por él mismo. 
 
Artículo 1040.- El seguro corresponde al que lo ha contratado, toda vez que la 
póliza no exprese que es por cuenta de un tercero. 
 



Artículo 1041.- Las obligaciones que en este título se imponen al asegurado, 
se entenderán a cargo del tomador o beneficiario cuando sean estas personas 
las que estén en posibilidad de cumplirlas. 
 
Artículo 1042.- Salvo estipulación en contrario, el seguro por cuenta valdrá 
como seguro a favor del tomador hasta concurrencia del interés que tenga en 
el contrato y, en lo demás, con la misma limitación, como estipulación en 
provecho de tercero. 
 
Artículo 1043.- En todo tiempo, el tercero podrá tomar a su cargo el 
cumplimiento de las obligaciones que la ley o el contrato imponen al tomador si 
éste lo rehuyere, sin perjuicio de las sanciones a que haya lugar por mora 
imputable al tomador. 
 
Artículo 1044.- Salvo estipulación en contrario, el asegurador podrá oponer al 
beneficiario las excepciones que hubiere podido alegar contra el tomador o el 
asegurado, en caso de ser éstos distintos de aquél, y al asegurado las que 
hubiere podido alegar contra el tomador. 
 
Artículo 1045.- Son elementos esenciales del contrato de seguro: 
 

1.  El interés asegurable; 
 
2.  El riesgo asegurable; 
 
3.  La prima o precio del seguro, y 
 
4.  La obligación condicional del asegurador. 

 
En defecto de cualquiera de estos elementos, el contrato de seguro no 
producirá efecto alguno. 
 
Artículo 1046.-  El contrato de seguro se probará por escrito o por confesión. 
 
Con fines exclusivamente probatorios, el asegurador está obligado a entregar 
en su original, al tomador, dentro de los quince días siguientes a la fecha de su 
celebración el documento contentivo del contrato de seguro, el cual se 
denomina póliza, el que deberá redactarse en castellano y firmarse por el 
asegurador. 
 
La Superintendencia Bancaria señalará los ramos y la clase de contratos que 
se redacten en idioma extranjero. 
 
Artículo 1047.- La póliza de seguro debe expresar además de las condiciones 
generales del contrato: 
 

1.  La razón o denominación social del asegurador; 
 



2.  El nombre del tomador; 
 
3.  Los nombres del asegurado y del beneficiario o la forma de 
identificarlos, si fueren distintos del tomador; 
 
4.  La calidad en que actúe el tomador del seguro; 
 
5.  La identificación precisa de la cosa o persona con respecto a las 
cuales se contrata el seguro; 
 
6.  La vigencia del contrato, con indicación de las fechas y horas de 
iniciación y vencimiento, o el modo de determinar unas y otras; 
 
7.  La suma asegurada o el modo de precisarla; 
 
8.  La prima o el modo de calcularla y la forma de su pago; 
 
9.  Los riesgos que el asegurador toma a su cargo; 
 
10.  La fecha en que se extiende y la firma del asegurador, y 
 
11.  Las demás condiciones particulares que acuerden los 
contratantes. 

 
Parágrafo.- Modificado por la ley 389/97, Art. 2. En los casos en que no 
aparezca expresamente acordadas, se tendrán como condiciones del contrato 
aquellas de la póliza o anexo que el asegurador haya depositado en la 
Superintendencia Bancaria para el mismo ramo, amparo, modalidad del 
contrato y tipo de riesgo. 
 
Artículo 1048.- Hacen parte de la póliza: 
 

1.  La solicitud de seguro firmada por el tomador, y 
 
2.  Los anexos que se emitan para adicionar, modificar, suspender, 
renovar o revocar la póliza. 

 
Parágrafo.- El tomador podrá en cualquier tiempo exigir que, a su costa, el 
asegurador le dé copia debidamente autorizada de la solicitud y de sus anexos, 
así como de los documentos que den fe de la inspección del riesgo. 
 
Artículo 1049.- Los anexos deberán indicar la identidad precisa de la póliza a 
que acceden. Las renovaciones contendrán, además, el término de ampliación 
de vigencia del contrato. En caso contrario, se entenderá que la ampliación se 
ha hecho por un término igual al del contrato original. 
 
Artículo 1050.- La póliza flotante y la automática se limitarán a describir las 
condiciones generales del seguro, dejando la identificación o valoración de los 



intereses del contrato, lo mismo que otros datos necesarios para su 
individualización, para ser definidos en declaraciones posteriores. Éstas se 
harán constar mediante anexo a la póliza, certificado de seguro o por otros 
medios sancionados por la costumbre. 
 
Artículo 1051.- La póliza puede ser nominativa o a la orden. La cesión de la 
póliza nominativa en ningún caso produce efectos contra el asegurador sin su 
aquiescencia previa. La cesión de la póliza a la orden puede hacerse por 
simple endoso. El asegurador podrá oponer al cesionario o endosatario las 
excepciones que tenga contra el tomador, asegurado o beneficiario. 
 
Artículo 1052.- Las firmas de las pólizas de seguro y de los demás 
documentos que las modifiquen o adicionen se presumen auténticas. 
 
Artículo 1053.- La póliza prestará mérito ejecutivo contra el asegurador, por sí 
sola, en los siguientes casos: 
 

1.  En los seguros dotales, una vez cumplido el respectivo plazo. 
 
2.  En los seguros de vida, en general, respecto de los valores de cesión o 
rescate, y 
 
3.  Transcurrido un mes contado a partir del día en el cual el asegurado o 
el beneficiario o quien los represente, entregue al asegurador la 
reclamación aparejada de los comprobantes que, según las condiciones 
de la correspondiente póliza, sean indispensables para acreditar los 
requisitos del Artículo 1077, sin que dicha reclamación sea objetada de 
manera seria y fundada. Si la reclamación no hubiere sido objetada, el 
demandante deberá manifestar tal circunstancia en la demanda. 

 
Artículo 1054.- Denomínase riesgo el suceso incierto que no depende 
exclusivamente de la voluntad del tomador, del asegurado o del beneficiario, y 
cuya realización da origen a la obligación del asegurador. Los hechos ciertos, 
salvo la muerte, y los físicamente 
imposibles, no constituyen riesgos y son, por lo tanto, extraños al contrato de 
seguro. Tampoco constituye riesgo la incertidumbre 
subjetiva respecto de determinado hecho que haya tenido o no cumplimiento. 
 
Artículo 1055.- El dolo, la culpa grave y los actos meramente potestativos del 
tomador, asegurado o beneficiario son inasegurables. 
 
Cualquier estipulación en contrario no producirá efecto alguno; tampoco lo 
producirá la que tenga por objeto amparar al asegurado contra las sanciones 
de carácter penal o policivo. 
 
Artículo 1056.- Con las restricciones legales, el asegurador podrá, a su 
arbitrio, asumir todos o algunos de los riesgos a que estén expuestos el interés 
o la cosa asegurados, el patrimonio o la persona del asegurado. 



 
Artículo 1057.- En defecto de estipulación o de norma legal, los riesgos 
principiarán a correr por cuenta del asegurador a la hora veinticuatro del día en 
que se perfeccione el contrato. 
 
Artículo 1058.- El tomador está obligado a declarar sinceramente los hechos o 
circunstancias que determinan el estado del riesgo, según el cuestionario que 
le sea propuesto por el asegurador. La reticencia o la inexactitud sobre hechos 
o circunstancias que, conocidos por el asegurador, lo hubieren retraído de 
celebrar el contrato, o inducido a estipular condiciones más onerosas, producen 
la nulidad relativa del seguro. 
 
Si la declaración no se hace con sujeción a un cuestionario determinado, la 
reticencia o la inexactitud producen igual efecto si el tomador ha encubierto por 
culpa, hechos o circunstancias que impliquen agravación objetiva del estado 
del riesgo. 
 
Si la inexactitud o la reticencia provienen de error inculpable del tomador, el 
contrato no será nulo, pero el asegurador sólo estará obligado, en caso de 
siniestro, a pagar un porcentaje de la prestación asegurada, equivalente al que 
la tarifa o la prima estipulada en el contrato represente respecto de la tarifa o la 
prima adecuada al verdadero estado del riesgo, excepto lo previsto en el 
Artículo 1160. 
 
Las sanciones consagradas en este Artículo no se aplican si el asegurador, 
antes de celebrarse el contrato, ha conocido o debido conocer los hechos o 
circunstancias sobre que versan los vicios de la declaración, o si, ya celebrado 
el contrato, se allana a subsanarlos o los acepta expresa o tácitamente. 
 
Artículo 1059.- Rescindido el contrato en los términos del Artículo anterior, el 
asegurador tendrá derecho a retener la totalidad de la prima a título de pena. 
 
Artículo 1060.- El asegurado o el tomador, según el caso, están obligados a 
mantener el estado del riesgo. En tal virtud, uno u otro deberán notificar por 
escrito al asegurador los hechos o circunstancias no previsibles que 
sobrevengan con posterioridad a la celebración del contrato y que, conforme al 
criterio consignado en el inciso 1º del Artículo 1058, signifiquen agravación del 
riesgo o variación de su identidad local. 
 
La notificación se hará con antelación no menor de diez días a la fecha de la 
modificación del riesgo, si ésta depende del arbitrio del asegurado o del 
tomador. Si le es extraña, dentro de los diez días siguientes a aquel en que 
tengan conocimiento de ella, conocimiento que se presume transcurridos 
treinta días desde el momento de la modificación. 
 
Notificada la modificación del riesgo en los términos consignados en el inciso 
anterior, el asegurador podrá revocar el contrato o exigir el reajuste a que haya 
lugar en el valor de la prima. 



 
La falta de notificación oportuna produce la terminación del contrato. Pero sólo 
la mala fe del asegurado o del tomador dará derecho al asegurador a retener la 
prima no devengada. 
 
Esta sanción no será aplicable a los seguros de vida, excepto en cuanto a los 
amparos accesorios, a menos de convención en contrario; ni cuando el 
asegurador haya conocido oportunamente la modificación y consentido en ella. 
 
Artículo 1061.- Se entenderá por garantía la promesa en virtud de la cual el 
asegurado se obliga a hacer o no determinada cosa, o a cumplir determinada 
exigencia, o mediante la cual afirma o niega la existencia de determinada 
situación de hecho. 
 
La garantía deberá constar en la póliza o en los documentos accesorios a ella. 
Podrá expresarse en cualquier forma que indique la intención inequívoca de 
otorgarla. 
 
La garantía, sea o no sustancial respecto del riesgo, deberá cumplirse 
estrictamente. En caso contrario, el contrato será anulable.  
 
Cuando la garantía se refiere a un hecho posterior a la celebración del contrato, 
el asegurador podrá darlo por terminado desde el momento de la infracción. 
 
Artículo 1062.- Se excusará el no cumplimiento de la garantía cuando, por 
virtud del cambio de circunstancias, ella ha dejado de ser aplicable al contrato, 
o cuando su cumplimiento ha llegado a significar violación de una ley posterior 
a la celebración del contrato. 
 
Artículo 1063.- Cuando se garantice que el objeto asegurado está "en buen 
estado" en un día determinado, bastará que lo esté en cualquier momento de 
ese día. 
 
Artículo 1064.- Si, por ser colectivo, el seguro versa sobre un conjunto de 
personas o intereses debidamente identificados, el contrato subsiste, con todos 
sus efectos, respecto de las personas o intereses extraños a la infracción. 
 
Pero si entre las personas o intereses sobre que versa el seguro existe una 
comunidad tal que permita considerarlos como un solo riesgo a la luz de la 
técnica aseguradora, las sanciones de que tratan los Artículos 1058 y 1060 
inciden sobre todo el contrato. 
 
Artículo 1065.- En caso de disminución del riesgo, el asegurador deberá 
reducir la prima estipulada, según la tarifa correspondiente, por el tiempo no 
corrido del seguro, excepto en los seguros a que se refiere el Artículo 1060, 
inciso final. 
 



Artículo 1066.- El tomador del seguro está obligado al pago de la prima. Salvo 
disposición legal o contractual en contrario, deberá  hacerlo a más tardar dentro 
del mes siguiente contado a partir de la fecha de la entrega de la póliza o, si 
fuere el caso, de los certificados o anexos que se expidan con fundamento en 
ella. 
 
Artículo 1067.- El pago de la prima deberá hacerse en el domicilio del 
asegurador o en el de sus representantes o agentes 
debidamente autorizados. 
 
Artículo 1068.-  La mora en el pago de la prima de la póliza o de los 
certificados o anexos que se expidan con fundamento en ella, producirá la 
terminación automática del contrato y dará derecho al asegurador para exigir el 
pago de la prima devengada y de los gastos causados con ocasión de la 
expedición del contrato. 
 
Lo dispuesto en el inciso anterior deberá consignarse por parte del asegurador 
en la carátula de la póliza, en caracteres destacados. 
 
Lo dispuesto en este Artículo no podrá ser modificado por las partes. 
 
Artículo 1069.- El pago fraccionado de la prima no afecta la unidad del 
contrato de seguro, ni la de los distintos amparos individuales que acceden a 
él. 
 
Lo dispuesto en este Artículo se aplicará al pago de las primas que se causen a 
través de la vigencia del contrato y a las de renovación del mismo. 
 
Artículo 1070.- Sin perjuicio de lo dispuesto en el Artículo 1119, el asegurador 
devengará definitivamente la parte de la prima proporcional al tiempo corrido 
del riesgo. Sin embargo, en caso de siniestro total, indemnizable a la luz del 
contrato, la prima se entenderá totalmente devengada por el asegurador. Si el 
siniestro fuere parcial, se tendrá por devengada la correspondiente al valor de 
la indemnización, sin consideración al tiempo corrido del seguro. 
 
En los seguros colectivos, esta norma se aplicará sólo al seguro sobre el 
interés o persona afectados por el siniestro. 
 
En los seguros múltiples, contratados a través de una misma póliza, y con 
primas independientes, se aplicará al seguro o conjunto de seguros de que 
sean objeto el interés o la persona afectados por el siniestro, con 
independencia de los demás. 
 
Este Artículo tan solo puede ser modificado por la convención con el objeto de 
favorecer los intereses del asegurado. 
 
Artículo 1071.- El contrato de seguro podrá ser revocado unilateralmente por 
los contratantes. Por el asegurador, mediante noticia escrita al asegurado, 



enviada a su última dirección conocida, con no menos de diez días de 
antelación, contados a partir de la fecha del envío; por el asegurado, en 
cualquier momento, mediante aviso escrito al asegurador. 
 
En el primer caso, la revocación da derecho al asegurado a recuperar la prima 
no devengada, o sea, la que corresponde al lapso comprendido entre la fecha 
en que comienza a surtir efectos la revocación y la de vencimiento del contrato. 
La devolución se computará de igual modo, si la revocación resulta del mutuo 
acuerdo de las partes. 
 
En el segundo caso, el importe de la prima devengada y el de la devolución se 
calcularán tomando en cuenta la tarifa de seguros a corto plazo. 
 
Serán también revocables la póliza flotante y la automática a que se refiere el 
Artículo 1050. 
 
Artículo 1072.- Se denomina siniestro la realización del riesgo asegurado. 
 
Artículo 1073.- Si el siniestro, iniciado antes y continuado después de vencido 
el término del seguro, consuma la pérdida o deterioro de la cosa asegurada, el 
asegurador responde del valor de la indemnización en los términos del 
contrato. 
 
Pero si se inicia antes y continúa después que los riesgos hayan principiado a 
correr por cuenta del asegurador, éste no será responsable por el siniestro. 
 
Artículo 1074.- Ocurrido el siniestro, el asegurado estará obligado a evitar su 
extensión y propagación, y a proveer al salvamento de las cosas aseguradas. 
 
El asegurador se hará cargo, dentro de las normas que regulan el importe de la 
indemnización, de los gastos razonables en que incurra el asegurado en 
cumplimiento de tales obligaciones. 
 
Artículo 1075.- El asegurado o el beneficiario estarán obligados a dar noticia al 
asegurador de la ocurrencia del siniestro, dentro de los tres días siguientes a la 
fecha en que lo hayan conocido o debido conocer. Este término podrá 
ampliarse, mas no reducirse por las partes. 
 
El asegurador no podrá alegar el retardo o la omisión si, dentro del mismo 
plazo, interviene en las operaciones de salvamento o de comprobación del 
siniestro. 
 
Artículo 1076.- Sin perjuicio de la obligación que le impone el Artículo 1074, el 
asegurado estará obligado a declarar al asegurador, al dar la noticia del 
siniestro, los seguros coexistentes, con indicación del asegurador y de la suma 
asegurada. La inobservancia maliciosa de esta obligación le acarreará la 
pérdida del derecho a la prestación asegurada. 
 



Artículo 1077.- Corresponderá al asegurado demostrar la ocurrencia del 
siniestro, así como la cuantía de la pérdida, si fuere el caso. 
 
El asegurador deberá demostrar los hechos o circunstancias excluyentes de su 
responsabilidad. 
 
Artículo 1078.- Si el asegurado o el beneficiario incumplieren las obligaciones 
que les corresponden en caso de siniestro, el asegurador sólo podrá deducir de 
la indemnización el valor de los perjuicios que le cause dicho incumplimiento. 
 
La mala fe del asegurado o del beneficiario en la reclamación o comprobación 
del derecho al pago de determinado siniestro, causará la pérdida de tal 
derecho. 
 
Artículo 1079.- El asegurador no estará obligado a responder sino hasta 
concurrencia de la suma asegurada, sin perjuicio de lo dispuesto en el inciso 
segundo del Artículo 1074. 
 
Artículo 1080.- Modificado. LEY 510/99, art. 111, par. El asegurador estará 
obligado a efectuar el pago del siniestro dentro del mes siguiente a la fecha en 
que el asegurado o beneficiario acredite, aún extrajudicialmente, su derecho 
ante el asegurador de acuerdo con el Artículo 1077. Vencido este plazo, el 
asegurador reconocerá y pagará al asegurado o beneficiario, además de la 
obligación a su cargo y sobre el importe de ella, un interés moratorio igual al 
certificado como bancario corriente por la Superintendencia Bancaria 
aumentado en la mitad. 
 
El contrato de reaseguro no varía el contrato de seguro celebrado entre 
tomador y asegurador, y la oportunidad en el pago de éste, en caso de 
siniestro, no podrá diferirse a pretexto del reaseguro. 
 
El asegurado o el beneficiario tendrán derecho a demandar, en lugar de los 
intereses a que se refiere el inciso anterior, la indemnización de perjuicios 
causados por la mora del asegurador. 
 
Artículo 1081.- La prescripción de las acciones que se derivan del contrato de 
seguro o de las disposiciones que lo rigen podrá ser ordinaria o extraordinaria. 
 
La prescripción ordinaria será de dos años y empezará a correr desde el 
momento en que el interesado haya tenido o debido tener conocimiento del 
hecho que da base a la acción. 
 
La prescripción extraordinaria será de cinco años, correrá contra toda clase de 
personas y empezará a contarse desde el momento en que nace el respectivo 
derecho. 
 
Estos términos no pueden ser modificados por las partes. 
 



Artículo 1082.- Los seguros podrán ser de daños o de personas; aquéllos, a su 
vez, podrán ser reales o patrimoniales. 
 
 

CAPÍTULO II 
SEGUROS DE DAÑOS 

 
 

SECCIÓN I 
PRINCIPIOS COMUNES A LOS SEGUROS DE DAÑOS 

 
 
Artículo 1083.- Tiene interés asegurable toda persona cuyo patrimonio pueda 
resultar afectado, directa o indirectamente, por la  realización de un riesgo. 
 
Es asegurable todo interés que, además de lícito, sea susceptible de 
estimación en dinero. 
 
Artículo 1084.- Sobre una misma cosa podrán concurrir distintos intereses, 
todos los cuales son asegurables, simultánea o sucesivamente, hasta por el 
valor de cada uno de ellos. Pero la indemnización, en caso de producirse el 
hecho que la origine, no podrá exceder del valor total de la cosa en el momento 
del siniestro. Su distribución entre los interesados se hará teniendo en cuenta 
el principio consignado en el Artículo 1089. 
 
Artículo 1085.- Los establecimientos de comercio, como almacenes, bazares, 
tiendas, fábricas y otros, y los cargamentos terrestres o marítimos pueden ser 
asegurados, con o sin designación específica de las mercaderías y otros 
objetos que contengan. 
 
Los muebles que constituyen el menaje de una casa pueden ser también 
asegurados en la misma forma, salvo las alhajas, cuadros de familia, 
colecciones, objetos de Arte u otros análogos, los que deberán individualizarse 
al contratarse el seguro y al tiempo de la  ocurrencia del siniestro. 
 
En todo caso, el asegurado deberá probar la existencia y el valor de los objetos 
asegurados al tiempo del siniestro. 
 
Artículo 1086.- El interés deberá existir en todo momento, desde la fecha en 
que el asegurador asuma el riesgo. La desaparición del interés llevará consigo 
la cesación o extinción del seguro, sin perjuicio de lo dispuesto en los Artículos 
1070, 1109 y 1111. 
 
Artículo 1087.- En los casos en que no pueda hacerse la estimación previa en 
dinero del interés asegurable, el valor del seguro será estipulado libremente por 
los contratantes. Pero el ajuste de la indemnización se hará guardando 
absoluta sujeción a lo estatuido en el Artículo siguiente. 
 



Artículo 1088.- Respecto del asegurado, los seguros de daños serán contratos 
de mera indemnización y jamás podrán constituir para él fuente de 
enriquecimiento. La indemnización podrá comprender a la vez el daño 
emergente y el lucro cesante, pero éste deberá ser objeto de un acuerdo 
expreso. 
 
Artículo 1089.- Dentro de los límites indicados, en el Artículo 1079 la 
indemnización no excederá, en ningún caso, del valor real del interés 
asegurado en el momento del siniestro, ni del monto efectivo del perjuicio 
patrimonial sufrido por el asegurado o el beneficiario. 
 
Se presume valor real del interés asegurado el que haya sido objeto de un 
acuerdo expreso entre el asegurado y el asegurador. 
 
Éste, no obstante, podrá probar que el valor acordado excede notablemente el 
verdadero valor real del interés objeto del contrato, mas no que es inferior a él. 
 
Artículo 1090.- Lo dispuesto en el Artículo anterior no obsta para que las 
partes, al contratar el seguro, acuerden el pago de la indemnización por el valor 
de reposición o de reemplazo del bien asegurado, pero sujeto, si a ello hubiere 
lugar, al límite de la suma asegurada. 
 
Artículo 1091.- El exceso del seguro sobre el valor real del interés asegurado 
producirá la nulidad del contrato, con retención de la prima a título de pena, 
cuando de parte del asegurado haya habido intención manifiesta de defraudar 
al asegurador. En los demás casos podrá promoverse su reducción por 
cualquiera de las partes contratantes, mediante la devolución o rebaja de la 
prima correspondiente al importe del exceso y al período no transcurrido del 
seguro. 
 
La reducción no podrá efectuarse después de ocurrido un siniestro total. 
 
Artículo 1092.- En el caso de pluralidad o de coexistencia de seguros, los 
aseguradores deberán soportar la indemnización debida al asegurado en 
proporción a la cuantía de sus respectivos contratos, siempre que el asegurado 
haya actuado de buena fe. La mala fe en la contratación de éstos produce 
nulidad. 
 
Artículo 1093.- El asegurado deberá informar por escrito al asegurador los 
seguros de igual naturaleza que contrate sobre el mismo interés, dentro del 
término de diez días a partir de su celebración. 
 
La inobservancia de esta obligación producirá la terminación del contrato, a 
menos que el valor conjunto de los seguros no exceda el valor real del interés 
asegurado. 
 
Artículo 1094.- Hay pluralidad o coexistencia de seguros cuando éstos reúnan 
las condiciones siguientes: 



 
1.  Diversidad de aseguradores; 
 
2.  Identidad de asegurado; 
 
3.  Identidad de interés asegurado, y 
 
4.  Identidad de riesgo. 

 
Artículo 1095.- Las normas que anteceden se aplicarán igualmente al 
coaseguro, en virtud del cual dos o más aseguradores, a petición del 
asegurado o con su aquiescencia previa, acuerdan distribuirse entre ellos 
determinado seguro. 
 
Artículo 1096.- El asegurador que pague una indemnización se subrogará, por 
ministerio de la ley y hasta concurrencia de su importe, en los derechos del 
asegurado contra las personas responsables del siniestro. Pero éstas podrán 
oponer al asegurador las mismas excepciones que pudieren hacer valer contra 
el damnificado. 
 
Habrá también lugar a la subrogación en los derechos del asegurado cuando 
éste, a título de acreedor, ha contratado el seguro para proteger su derecho 
real sobre la cosa asegurada. 
 
Artículo 1097.- El asegurado no podrá renunciar en ningún momento a sus 
derechos contra terceros responsables del siniestro. El incumplimiento de esta 
obligación acarreará la pérdida del derecho a la indemnización. 
 
Artículo 1098.- A petición del asegurador, el asegurado deberá hacer todo lo 
que esté a su alcance para permitirle el ejercicio de los 
derechos derivados de la subrogación. 
 
El incumplimiento de esta obligación se sancionará en los términos del Artículo 
1078. 
 
Artículo 1099.- El asegurador no tendrá derecho a la subrogación contra 
ninguna de las personas cuyos actos u omisiones den origen a responsabilidad 
del asegurado, de acuerdo con las leyes, ni contra el causante del siniestro que 
sea, respecto del asegurado, pariente en línea directa o colateral dentro del 
segundo grado civil de consanguinidad, padre adoptante, hijo adoptivo o 
cónyuge no divorciado. 
 
Pero esta norma no tendrá efecto si la responsabilidad proviene de dolo o culpa 
grave, ni en los seguros de manejo, cumplimiento y crédito o si está amparada 
mediante un contrato de seguro. En este último caso la subrogación estará 
limitada en su alcance de acuerdo con los términos de dicho contrato. 
 



Artículo 1100.- Las normas de los Artículos 1096 y siguientes se aplican 
también al seguro de accidentes de trabajo, si así lo convinieren las partes. 
 
Artículo 1101.- La indemnización a cargo de los aseguradores se subrogará a 
la cosa hipotecada o dada en prenda para el efecto de radicar sobre ella los 
derechos reales del acreedor hipotecario o prendario. Pero el asegurador que, 
de buena fe, haya efectuado el pago, no incurrirá en responsabilidad frente a 
dicho acreedor. 
 
Lo expresado en este Artículo se aplicará a los casos en que se ejercite el 
derecho de retención y a aquellos en que la cosa asegurada esté embargada o 
secuestrada judicialmente. 
 
Artículo 1102.- No hallándose asegurado el íntegro valor del interés, el 
asegurador sólo estará obligado a indemnizar el daño a prorrata entre la 
cantidad asegurada y la que no lo esté. 
 
Sin embargo, las partes podrán estipular que el asegurado no soportará parte 
alguna de la pérdida o deterioro sino en el caso de que el monto de éstos 
exceda de la suma asegurada. 
 
Artículo 1103.- La cláusulas según las cuales el asegurado deba soportar una 
cuota en el riesgo o en la pérdida, o afrontar la primera parte del daño, 
implican, salvo estipulación en contrario, la prohibición para el asegurado de 
protegerse respecto de tales cuotas, mediante la contratación de un seguro 
adicional. La infracción de esta norma producirá la terminación del contrato 
original. 
 
Artículo 1104.- La avería, merma o pérdida de una cosa, provenientes de su 
vicio propio, no estarán comprendidas dentro del riesgo asumido por el 
asegurador. 
 
Entiéndese por vicio propio el germen de destrucción o deterioro que llevan en 
sí las cosas por su propia naturaleza o destino, aunque se las suponga de la 
más perfecta calidad en su especie. 
 
Artículo 1105.- Se entenderán igualmente excluidas del contrato de seguro las 
pérdidas o daños que sufran los objetos asegurados, o los demás perjuicios 
causados por: 
 

1.  Guerra civil o internacional, motines, huelgas, movimientos 
subversivos o, en general, conmociones populares de cualquier clase, y 
 
2.  Erupciones volcánicas, temblores de tierra o cualesquiera otras 
convulsiones de la naturaleza. 

 
Artículo 1106.- La transmisión por causa de muerte del interés asegurado, o 
de la cosa a que esté vinculado el seguro, dejará subsistente el contrato a 



nombre del adquirente, a cuyo cargo quedará el cumplimiento de las 
obligaciones pendientes en el momento de la muerte del asegurado. 
 
Pero el adjudicatario tendrá un plazo de quince días contados a partir de la 
fecha de la sentencia aprobatoria de la partición para comunicar al asegurador 
la adquisición respectiva. A falta de esta comunicación se produce la extinción 
del contrato. 
 
Artículo 1107.- La transferencia por acto entre vivos del interés asegurado o 
de la cosa a que esté vinculado el seguro, producirá automáticamente la 
extinción del contrato, a menos que subsista un interés asegurable en cabeza 
del asegurado. En este caso, subsistirá el contrato en la medida necesaria para 
proteger el interés, siempre que el asegurado informe de esta circunstancia al 
asegurador dentro de los diez días siguientes a la fecha de la transferencia. 
 
La extinción creará a cargo del asegurador la obligación de devolver la prima 
no devengada. 
 
El consentimiento expreso del asegurador, genérica o específicamente 
otorgado, dejará sin efectos la extinción del contrato a que se refiere el inciso 
primero de este Artículo. 
 
Artículo 1108.- En los casos de los Artículos 1106 y 1107 el asegurador tendrá 
derecho de oponer al adquirente del seguro todas las excepciones relativas al 
contrato, oponibles al asegurado original. 
 
Artículo 1109.- Se producirá igualmente la extinción del contrato, con la 
obligación a cargo del asegurador de devolver la prima no devengada, si la 
cosa asegurada o a la cual está ligado el seguro, se destruye por hecho o 
causa extraños a la protección derivada 
de aquél. Si la destrucción es parcial, la extinción se producirá parcialmente y 
habrá lugar así mismo a la devolución de la prima respectiva. 
 
Artículo 1110.- La indemnización será pagadera en dinero, o mediante la 
reposición, reparación o reconstrucción de la cosa asegurada, a opción del 
asegurador. 
 
Artículo 1111.- La suma asegurada se entenderá reducida, desde el momento 
del siniestro, en el importe de la indemnización pagada por el asegurador. 
 
Artículo 1112.- Al asegurado o al beneficiario, según el caso, no le estará 
permitido el abandono de las cosas aseguradas, con ocasión de un siniestro, 
salvo acuerdo en contrario. 
 

SECCIÓN II 
SEGURO DE INCENDIO 

 



Artículo 1113.- El asegurador contra el riesgo de incendio responde por los 
daños materiales de que sean objeto las cosas aseguradas, por causa de 
fuego hostil o rayo, o de sus efectos inmediatos, como el calor, el humo. 
 
Responde igualmente cuando tales daños sean consecuencia de las medidas 
adoptadas para evitar la propagación del incendio. 
 
Artículo 1114.- El asegurador no responde por las consecuencias de la 
explosión, a menos que ésta sea efecto del incendio. 
 
Artículo 1115.- El daño o la pérdida de una cosa, proveniente de su 
combustión espontánea, no están comprendidos dentro de la extensión del 
riesgo asumido por el asegurador. 
 
Artículo 1116.- Aunque se produzca con ocasión del incendio, la apropiación 
por un tercero de las cosas aseguradas no compromete la responsabilidad del 
asegurador. 
 

SECCIÓN III 
SEGURO DE TRANSPORTE 

 
 
Artículo 1117.- Modificado. D.E. 01/90, art. 43. Además de las enunciaciones 
exigidas en el Artículo 1047, el certificado de seguro deberá contener: 
 

1.  La forma como se haya hecho o deba hacerse el transporte; 
 
2.  La designación del punto donde hayan sido o deban ser recibidas las 
mercancías aseguradas y el lugar de la entrega, es decir, el trayecto 
asegurado, sin perjuicio de lo dispuesto en el inciso segundo del Artículo 
siguiente, y 

 
3.  Las calidades específicas de las mercancías aseguradas con 
expresión del número de bultos. 

 
El certificado de seguro de transporte puede ser nominativo, a la orden o al 
portador. La cesión de los certificados nominativos puede hacerse aun sin el 
consentimiento del asegurador, a menos que se estipule lo contrario. 
 
Parágrafo.- En la póliza automática, el certificado de seguro tiene también la 
función de especificar y valorar las mercancías genéricamente señaladas en la 
póliza. El certificado puede emitirse aun después de que ha transcurrido el 
riesgo u ocurrido o podido ocurrir el siniestro. 
 
Artículo 1118.- Modificado. D.E. 01/90, art. 44. La responsabilidad del 
asegurador principia desde el momento en que el transportador recibe o ha 
debido hacerse cargo de las mercancías objeto del seguro y concluye con su 
entrega al destinatario. 



 
Con todo, esta responsabilidad podrá extenderse, a voluntad de las partes, a 
cubrir la permanencia de los bienes asegurados en los lugares iniciales o 
finales del trayecto asegurado. 
 
Artículo 1119.- El asegurador ganará irrevocablemente la prima desde el 
momento en que los riesgos comiencen a correr por su cuenta. 
 
Artículo 1120.- El seguro de transporte comprenderá todos los riesgos 
inherentes al transporte. Pero el asegurador no está obligado a responder por 
los deterioros causados por el simple transcurso del tiempo, ni por los riesgos 
expresamente excluidos del amparo. 
 
Artículo 1121.- El asegurador responderá de los daños causados por culpa o 
dolo de los encargados de la recepción, transporte o entrega de los efectos 
asegurados, sin perjuicio de la subrogación a que tiene derecho de 
conformidad con el Artículo 1096. 
 
Artículo 1122.- Modificado. D.E. 01/90, art. 45. En la suma asegurada se 
entenderá incluido, además del costo de las mercancías aseguradas, en el 
lugar de destino, el lucro cesante si así se hubiere convenido. 
 
En los seguros relativos al transporte terrestre, si éste lo realiza un tercero, 
salvo pacto en contrario, la indemnización por concepto de daño emergente a 
cargo del asegurador tendrá como límite máximo el valor declarado por el 
remitente según el inciso Artículo 1010, o en tercero del su defecto, el valor 
determinado conforme al inciso sexto del Artículo 1031 de este código. 
 
Artículo 1123.- El asegurado no podrá hacer dejación total o parcial de los 
objetos averiados, a favor del asegurador, salvo estipulación en contrario. 
 
Artículo 1124.- Modificado. D.E. 01/90, art. 46. Podrán contratar el seguro de 
transporte no sólo el propietario de la mercancía, sino también todos aquellos 
que tengan responsabilidad en su conservación, tales como el comisionista o la 
empresa de transporte, expresando en la póliza si el interés asegurado es la 
mercancía o la responsabilidad por el transporte de la mercancía. 
 
Artículo 1125.- No serán aplicables al seguro de transporte el ordinal 6º del 
Artículo 1047 ni los Artículos 1070, 1071 y 1107. 
 
Artículo 1126.- En los casos no previstos en esta sección se aplicarán las 
disposiciones sobre el seguro marítimo. 
 
 

SECCIÓN IV 
SEGURO DE RESPONSABILIDAD 

 
 



Artículo 1127.- Modificado. LEY 45/90, art. 84. Naturaleza del seguro de 
responsabilidad civil. El seguro de responsabilidad impone a cargo del 
asegurador la obligación de indemnizar los perjuicios patrimoniales que cause 
el asegurado con motivo de determinada responsabilidad en que incurra de 
acuerdo con la ley y tiene como propósito el resarcimiento de la víctima, la cual, 
en tal virtud, se constituye en el beneficiario de la indemnización, sin perjuicio 
de las prestaciones que se le reconozcan al asegurado. 
 
Son asegurables la responsabilidad contractual y la extracontractual, al igual 
que la culpa grave, con la restricción indicada en el Artículo 1055. 
 
Artículo 1128.- Modificado. LEY 45/90, art. 85. Responsabilidad del 
asegurador. El asegurador responderá, además, aún en exceso de la suma 
asegurada por los costos del proceso que el tercero damnificado o sus 
causahabientes promuevan en su contra o la del asegurado, con las 
salvedades siguientes: 
 

1.  Si la responsabilidad proviene de dolo o está expresamente excluida 
del contrato de seguro; 
 
2.  Si el asegurado afronta el proceso contra orden expresa del 
asegurador, y 
 
3.  Si la condena por los perjuicios ocasionados a la víctima excede la 
suma que, conforme a los Artículos pertinentes de este título, delimita la 
responsabilidad del asegurador, éste sólo responderá por los gastos del 
proceso en proporción a la cuota que le corresponda en la indemnización. 

 
Artículo 1129.- Será nulo, de nulidad absoluta, el seguro de responsabilidad 
profesional cuando la profesión y su ejercicio no gocen de la tutela del Estado o 
cuando, al momento de celebrarse el contrato, el asegurado no sea legalmente 
hábil para ejercer la profesión. 
 
Artículo 1130.- El seguro de responsabilidad profesional válidamente 
contratado terminará cuando el asegurado sea legalmente inhabilitado para el 
ejercicio de su profesión. 
 
Artículo 1131.- Modificado. LEY45/90, art. 86. Configuración del siniestro en el 
seguro de responsabilidad civil. En el seguro de responsabilidad se entenderá 
ocurrido el siniestro en el momento en que acaezca el hecho externo imputable 
al asegurado, fecha a partir de la cual correrá la prescripción respecto de la 
víctima. Frente al asegurado ello ocurrirá desde cuando la víctima le formula la 
petición judicial o extrajudicial. 
 
Artículo 1132.- En caso de quiebra o concurso de acreedores del asegurado, 
el crédito del damnificado gozará del orden de prelación asignado a los créditos 
de primera clase, a continuación de los del fisco. 
 



Artículo 1133.- Modificado. LEY 45/90, art. 87. Acción de los damnificados en 
el seguro de responsabilidad. En el seguro de responsabilidad civil los 
damnificados tienen acción directa contra el asegurador. Para acreditar su 
derecho ante el asegurador de acuerdo con el Artículo 1077, la víctima en 
ejercicio de la acción directa podrá en un solo proceso demostrar la 
responsabilidad del asegurado y demandar la indemnización del asegurador. 
 
 

SECCIÓN V 
REASEGURO 

 
 
Artículo 1134.- Modificado. LEY 45/90, art. 88. Responsabilidad del 
reasegurador. En virtud del contrato de reaseguro el reasegurador contrae con 
el asegurador directo las mismas obligaciones que éste ha contraído con el 
tomador o asegurado y comparte análoga suerte en el desarrollo del contrato 
de seguro, salvo que se compruebe la mala fe del asegurador, en cuyo caso el 
contrato de reaseguro no surtirá efecto alguno. 
 
La responsabilidad del reasegurador no cesará, en ningún caso, con 
anterioridad a los términos de prescripción de las acciones que se derivan del 
contrato de seguro. 
 
Estos términos no pueden ser modificados por las partes. 
 
Artículo 1135.- El reaseguro no es un contrato a favor de tercero. El asegurado 
carece, en tal virtud, de acción directa contra el reasegurador, y éste de 
obligaciones para con aquél. 
 
Artículo 1136.- Los preceptos de este título, salvo los de orden público y los 
que dicen relación a la esencia del contrato de seguro, sólo se aplicarán al 
contrato de reaseguro en defecto de estipulación contractual. 
 
 
 

CAPÍTULO III 
SEGUROS DE PERSONAS 

 
 

SECCIÓN I 
PRINCIPIOS COMUNES A LOS SEGUROS DE PERSONAS 

 
 
Artículo 1137.- Toda persona tiene interés asegurable: 
 

1.  En su propia vida; 
 



2.  En la de las personas a quienes legalmente pueda reclamar alimentos, 
y 
 
3.  En la de aquellas cuya muerte o incapacidad pueden aparejarle un 
perjuicio económico, aunque éste no sea susceptible de una evaluación 
cierta. 

 
En los seguros individuales sobre la vida de un tercero, se requiere el 
consentimiento escrito del asegurado, con indicación del valor del seguro y del 
nombre del beneficiario. Los menores adultos darán su consentimiento 
personalmente y no por conducto de sus representantes legales. 
 
En defecto del interés o del consentimiento requeridos al tenor de los incisos 
que anteceden, o en caso de suscripción sobre la vida de un incapaz absoluto, 
el contrato no producirá efecto alguno y el asegurador estará obligado a 
restituir las primas percibidas. Sólo podrá retener el importe de sus gastos, si 
ha actuado de buena fe. 
 
Artículo 1138.- En los seguros de personas, el valor del interés no tendrá otro 
límite que el que libremente le asignen las partes contratantes, salvo en cuanto 
al perjuicio a que se refiere el ordinal 3º del Artículo 1137 sea susceptible de 
evaluación cierta. 
 
Artículo 1139.- La subrogación a que se refiere el Artículo 1096 no tendrá 
cabida en esta clase de seguros. 
 
Artículo 1140.- Los amparos de gastos que tengan un carácter de daño 
patrimonial, como gastos médicos, clínicos, quirúrgicos o farmacéuticos 
tendrán carácter indemnizatorio y se regularán por las normas del capítulo II 
cuando éstas no contraríen su naturaleza. 
 
Artículo 1141.- Será beneficiario a título gratuito aquel cuya designación tiene 
por causa la mera liberalidad del tomador. En los demás casos, el beneficiario 
será a título oneroso. En defecto de estipulación en contrario, se presumirá que 
el beneficiario ha sido designado a título gratuito. 
 
Artículo 1142.- Cuando no se designe beneficiario, o la designación se haga 
ineficaz o quede sin efecto por cualquier causa, tendrán la calidad de tales el 
cónyuge del asegurado, en la mitad del seguro, y los herederos de éste en la 
otra mitad. 
 
Igual regla se aplicará en el evento de que se designe genéricamente como 
beneficiarios a los herederos del asegurado. 
 
Artículo 1143.- Cuando el asegurado y el beneficiario mueren 
simultáneamente o se ignora cuál de los dos ha muerto primero, tendrán 
derecho al seguro el cónyuge y los herederos del asegurado, en las 



proporciones indicadas en el Artículo anterior, si el título de beneficiario es 
gratuito; si es oneroso, los herederos del beneficiario. 
 
Artículo 1144.- En los seguros sobre la vida del deudor, el acreedor sólo 
recibirá una parte del seguro igual al monto no pagado de la deuda. El saldo 
será entregado a los demás beneficiarios. 
 
Artículo 1145.- La mera ausencia y desaparición de la persona cuya vida ha 
sido asegurada, no concede derecho a la cantidad asegurada. Pero ésta podrá 
reclamarse si se produce la declaración de muerte presunta por 
desaparecimiento, bajo caución de restituirla si el ausente reapareciere. 
 
Artículo 1146.- Serán derechos intransferibles e indelegables del asegurado 
los de hacer y revocar la designación de beneficiario. 
 
Pero el asegurado no podrá revocar la designación de beneficiario hecha a 
título oneroso, ni desmejorar su condición mientras subsista el interés que las 
legitima, a menos que dicho beneficiario consienta en la revocación o 
desmejora. 
 
Artículo 1147.- Si la designación del beneficiario a título oneroso se ha hecho 
en garantía de un crédito, al devenir este exigible, podrá el beneficiario 
reclamar directamente al asegurador el valor de rescate, hasta concurrencia de 
su crédito. 
 
Artículo 1148.- El beneficiario a título gratuito carecerá, en vida del asegurado, 
de un derecho propio en el seguro contratado a su favor. Lo tendrá el 
beneficiario a título oneroso, pero no podrá ejercerlo sin el consentimiento 
escrito del asegurado. 
 
Con la muerte del asegurado nacerá, o se consolidará, según el caso, el 
derecho del beneficiario. 
 
Artículo 1149.- La cesión del contrato de seguro sólo será oponible al 
asegurador si éste la ha aceptado expresamente. 
 
El simple cambio de beneficiario sólo requerirá ser oportunamente notificado 
por escrito al asegurador. 
 
Artículo 1150.- No tendrá derecho a reclamar el valor del seguro el beneficiario 
que, como autor o como cómplice, haya causado intencional e 
injustificadamente la muerte del asegurado o atentado gravemente contra su 
vida. 
 
 

SECCIÓN II 
SEGURO DE VIDA 

 



 
Artículo 1151.- Cuando el asegurado no pague la primera prima o la primera 
cuota de ésta, no podrá el asegurador exigir judicialmente su pago; pero tendrá 
derecho a que se le reembolsen los gastos efectuados con miras a la 
celebración del contrato. 
 
Artículo 1152.- Salvo lo previsto en el Artículo siguiente, el no pago de las 
primas dentro del mes siguiente a la fecha de cada vencimiento, producirá la 
terminación del contrato sin que el asegurador tenga derecho para exigirlas. 
 
Artículo 1153.- El seguro de vida no se entenderá terminado una vez que 
hayan sido cubiertas las primas correspondientes a los dos primeros años de 
su vigencia, sino cuando el valor de las primas atrasadas y el de los préstamos 
efectuados con sus intereses, excedan del valor de cesión o rescate a que se 
refiere el Artículo siguiente. 
 
Artículo 1154.- Sin perjuicio de las compensaciones a que haya lugar, los 
créditos del beneficiario contra el asegurador, en los seguros de vida, tendrán 
el orden de preferencia asignado a los créditos de primera clase, a 
continuación de los del fisco, y los valores de cesión o de rescate se excluirán 
de la masa. 
 
Artículo 1155.- Salvo lo dispuesto en el Artículo 1147, el valor de cesión o 
rescate se aplicará, a opción del asegurado, después de transcurridos dos 
años de vigencia del seguro: 
 

1.  Al pago en dinero; 
 
2.  Al pago de un seguro saldado, y 
 
3.  A la prórroga del seguro original. 

 
Artículo 1156.- Si dentro del mes de gracia a que se refiere el Artículo 1152, el 
asegurado no se acoge a una de las opciones indicadas, el asegurador podrá, 
a su arbitrio, aplicar el valor de cesión o rescate a la prórroga del seguro 
original o al pago de las primas e intereses causados. 
 
Artículo 1157.- Serán válidos los seguros conjuntos, en virtud de los cuales 
dos o más personas, mediante un mismo contrato, se aseguran 
recíprocamente, una o varias en beneficio de otra u otras. 
 
Artículo 1158.- Aunque el asegurador prescinda del examen médico, el 
asegurado no podrá considerarse exento de las obligaciones a que se refiere el 
Artículo 1058, ni de las sanciones a que su infracción dé lugar. 
 
Artículo 1159.- El asegurador no podrá, en ningún caso, revocar 
unilateralmente el contrato de seguro de vida. La revocación efectuada a 



solicitud del asegurado dará lugar a la devolución del saldo del valor de cesión 
o rescate. 
 
Artículo 1160.- Transcurridos dos años en vida del asegurado, desde la fecha 
del perfeccionamiento del contrato, el valor del seguro de vida no podrá ser 
reducido por causa de error en la declaración de asegurabilidad. 
 
Artículo 1161.- Si respecto a la edad del asegurado se comprobare inexactitud 
en la declaración de asegurabilidad, se aplicarán las siguientes normas: 
 

1.  Si la edad verdadera está fuera de los límites autorizados por la tarifa 
del asegurador, el contrato quedará sujeto a la sanción prevista en el 
Artículo 1058. 
 
2.  Si es mayor que la declarada, el seguro se reducirá en la proporción 
necesaria para que su valor guarde relación matemática con la prima 
anual percibida por el asegurador, y 
 
3.  Si es menor, el valor del seguro se aumentará en la misma 
proporción establecida en el ordinal segundo. 

 
Artículo 1162.- Fuera de las normas que, por su naturaleza o por su texto, son 
inmodificables por la convención en este título, tendrán igual carácter las de los 
Artículos 1058 (incisos 1º, 2º y 4º), 1065,1075, 1079, 1089, 1091, 1092, 1131, 
1142, 1143, 1144, 1145, 1146, 1150, 1154 y 1159. Y sólo podrán modificarse 
en sentido favorable al tomador, asegurado o beneficiario los consignados en 
los Artículos 1058 (inciso 3º), 1064, 1067, 1068, 1069, 1070, 1071, 1078 (inciso 
1º), 1080, 1093, 1106, 1107, 1110, 1151, 1153, 1155, 1160 y 1161. 
 
 
 
 
 

TÍTULO VI 
EL MUTUO 

 
Artículo 1163.- Salvo pacto expreso en contrario, el mutuario deberá pagar al 
mutuante los intereses legales comerciales de las sumas de dinero o del valor 
de las cosas recibidas en mutuo. 
 
Salvo reserva expresa, el documento de recibo de los intereses 
correspondientes a un período de pago hará presumir que se han pagado los 
anteriores. 
 
Artículo 1164.- Si no se estipula un término cierto para la restitución, o si éste 
se deja a la voluntad o a las posibilidades del mutuario, se hará su fijación por 
el juez competente, tomando en consideración las estipulaciones del contrato, 



la naturaleza de la operación a que se haya destinado el préstamo y las 
circunstancias personales del mutuante y del mutuario. 
 
El procedimiento que se seguirá en estos casos será el breve y sumario 
regulado en el Código de Procedimiento Civil. 
 
Artículo 1165.- Cuando el mutuo no sea en dinero y la restitución de las cosas 
se haga imposible o notoriamente difícil, por causas no imputables al mutuario, 
éste deberá pagar el valor correspondiente a tales cosas en la época y lugar en 
que debe hacerse la devolución. 
 
Artículo 1166.—Derogado.  
 
Artículo 1167.- El mutuante deberá indemnizar los daños que por los vicios 
ocultos o la mala calidad de la cosa mutuada sufra el mutuario, si éste los ha 
ignorado o podido ignorar sin su culpa. 
 
Cuando el mutuo se estipula sin intereses, el mutuante sólo estará obligado a 
la indemnización indicada si teniendo conocimiento de la mala calidad o vicios 
ocultos de la cosa mutuada, no haya advertido de ellos al mutuario. 
 
Artículo 1168.- Prohíbense los pactos que conlleven la simulación de los 
intereses legalmente admitidos. 
 
Artículo 1169.- Quien prometa dar en mutuo puede abstenerse de cumplir su 
promesa, si las condiciones patrimoniales del otro contratante se han alterado 
en tal forma que hagan notoriamente difícil la restitución, a menos que el 
prometiente mutuario le ofrezca garantía suficiente. 

 
 

TÍTULO XIV 
DEL CORRETAJE 

 
 

SECCIÓN I 
CORREDORES EN GENERAL 

 
 
Artículo 1340.- Se llama corredor a la persona que, por su especial 
conocimiento de los mercados, se ocupa como agente intermediario en la tarea 
de poner en relación a dos o más personas, con el fin de que celebren un 
negocio comercial, sin estar vinculado a las partes por relaciones de 
colaboración, dependencia, mandato o representación. 
 
Artículo 1341.- El corredor tendrá derecho a la remuneración estipulada; a 
falta de estipulación, a la usual y, en su defecto, a la que se fije por peritos. 
 



Salvo estipulación en contrario, la remuneración del corredor será pagada por 
las partes, por partes iguales, y la del corredor de seguros por el asegurador. El 
corredor tendrá derecho a su remuneración en todos los casos en que sea 
celebrado el negocio en que intervenga. 
 
Cuando en un mismo negocio intervengan varios corredores, la remuneración, 
se distribuirá entre ellos por partes iguales, salvo pacto en contrario. 
 
Artículo 1342.- A menos que se estipule otra cosa, el corredor tendrá derecho 
a que se le abonen las expensas que haya hecho por causa de la gestión 
encomendada o aceptada, aunque el negocio no se haya celebrado. Cada 
parte abonará las expensas que le correspondan de conformidad con el 
Artículo anterior. Este Artículo no se aplicará a los corredores de seguros. 
 
Artículo 1343.- Cuando el negocio se celebre bajo condición suspensiva, la 
remuneración del corredor sólo se causará al cumplirse la condición; si está 
sujeta a condición resolutoria, el corredor tendrá derecho a ella desde la fecha 
del negocio. 
 
La nulidad del contrato no afectará estos derechos cuando el corredor haya 
ignorado la causal de invalidez. 
 
Artículo 1344.- El corredor deberá comunicar a las partes todas las 
circunstancias conocidas por él, que en alguna forma puedan influir en la 
celebración del negocio. 
 
Artículo 1345.- Los corredores están obligados, además: 
 

1.  A conservar las muestras de las mercancías vendidas sobre muestra, 
mientras subsista la controversia, de conformidad con el Artículo 913, y 
 
2.  A llevar en sus libros una relación de todos y cada uno de los 
negocios en que intervengan con indicación del nombre y domicilio de las 
partes que los celebren, de la fecha y cuantía de los mismos o del precio 
de los bienes sobre que versen, de la descripción de éstos y de la 
remuneración obtenida. 

 
Artículo 1346.- El corredor que falte a sus deberes o en cualquier forma 
quebrante la buena fe o la lealtad debidas será suspendido en el ejercicio de su 
profesión hasta por cinco años y, en caso de reincidencia, inhabilitado 
definitivamente. 
 
Conocerá de esta acción el juez civil del circuito del domicilio del corredor 
mediante los trámites del procedimiento verbal. 

 
 

SECCIÓN II 



CORREDORES DE SEGUROS 
 
 
Artículo 1347.- Son corredores de seguros las empresas constituidas o que se 
constituyan como sociedades comerciales, (colectivas o de responsabilidad 
limitada), cuyo objeto social sea exclusivamente ofrecer seguros, promover su 
celebración y obtener su renovación a título de intermediarios entre el 
asegurado y el asegurador. 
 
Artículo 101.- De los intermediarios de seguros. Los corredores de seguros 
deberán constituirse como sociedades anónimas e indicar dentro de su 
denominación las palabras "corredor de seguros" o "corredores de seguros", 
las que serán de uso exclusivo de tales sociedades. A tales empresas les serán 
aplicables los Artículos 53, numerales 2º a 8º, 91, numeral 1º y 98, numerales 
1º y 2º del estatuto orgánico del sistema financiero, así como el Artículo 75 de 
la Ley 45 de 1990. Para los efectos antes señalados contarán con seis (6) 
meses contados a partir de la entrada en vigencia de esta ley para acreditar el 
nuevo tipo societario (...). 
 
Artículo 1348.- Las sociedades que se dediquen al corretaje de seguros 
estarán sometidas al control y vigilancia de la Superintendencia Bancaria, y 
deberán tener un capital mínimo y una organización técnica y contable, con 
sujeción a las normas que dicte al efecto la misma superintendencia. 
 
Artículo 1349.- La sociedad corredora de seguros deberá inscribirse en la 
Superintendencia Bancaria, organismo que la proveerá de un certificado que la 
acredite como corredor, con el cual podrá ejercer las actividades propias de su 
objeto social ante todos los aseguradores y el público en general. 
 
Artículo 1350.- Para hacer la inscripción de que trata el Artículo anterior, la 
sociedad deberá demostrar que sus socios gestores y administradores son 
personas idóneas, de conformidad con la ley y el reglamento que dicte la 
Superintendencia Bancaria y declarar, bajo juramento, que ni la sociedad, ni los 
socios incurren en las causales de inhabilidad o incompatibilidad previstas por 
los literales a) a d) del Artículo 13 de la Ley 65 de 1966. 
 
Artículo 1351.- Sólo podrán usar el título de corredores de seguros y ejercer 
esta profesión las sociedades debidamente inscritas en la Superintendencia 
Bancaria, que tengan vigente el certificado expedido por dicho organismo. 
 
Artículo 1352.- Derogado. 
 
Artículo 1353.- El gobierno reglamentará el presente título. 
 
 

LIBRO QUINTO 
DE LA NAVEGACIÓN 

 



 
TÍTULO XIII 

DEL SEGURO MARÍTIMO 
 
 

CAPÍTULO I 
OBJETO DEL SEGURO MARÍTIMO 

 
 
Artículo 1703.- Son objeto del seguro marítimo todos los riesgos inherentes a 
la navegación marítima. 
 
El contrato de seguro marítimo podrá hacerse extensivo a la protección de los 
riesgos terrestres, fluviales o aéreos accesorios a una expedición marítima. 
 
Artículo 1704.- Habrá expedición marítima: 
 

1.  Cuando la nave, las mercancías o bienes que en ella se transportan, 
se hallen expuestos a los riesgos marítimos; 
 
2.  Cuando el flete, pasaje, comisión, ganancia u otro beneficio 
pecuniario, o la garantía por cualquier préstamo, anticipo o desembolso, 
se puedan malograr por tales riesgos, y 
 
3.  Cuando el propietario u otra persona interesada en la propiedad 
asegurable o responsable de su conservación, pueda incurrir en 
responsabilidad ante terceros merced a los riesgos indicados. 

 
Artículo 1705.- Se entenderá por riesgos marítimos los que sean propios de la 
navegación marítima o incidentales a ella tales como tempestad, naufragio, 
encallamiento, abordaje, explosión, incendio, saqueo, piratería, guerra, captura, 
embargo, detención por orden de gobiernos o autoridades, echazón, baratería 
u otros de igual naturaleza o que hayan sido objeto de mención específica en el 
contrato de seguro. 
 
Artículo 1706.- Será válido el seguro marítimo sobre el riesgo putativo, esto es, 
el que sólo existe en la conciencia del tomador o del asegurado y del 
asegurador, bien sea porque ya haya ocurrido el siniestro o bien porque ya se 
haya registrado el feliz arribo de la nave en el momento de celebrarse el 
contrato. 
 
Probada la mala fe del tomador o del asegurado, el asegurador tendrá derecho 
a la totalidad de la prima. Probada la mala fe del asegurador, deberá devolver 
doblado el importe de ella. 
 
Artículo 1707.- Tendrá interés asegurable en el flete la persona que lo anticipa. 
 



Artículo 1708.- El asegurado tendrá interés asegurable en el costo del seguro. 
 
 

CAPÍTULO II 
VALOR ASEGURABLE 

 
 
Artículo 1709.- El valor asegurable se de terminará así: 
 

1.  En el seguro de la nave se tendrá por tal el valor de ella con sus 
accesorios a la fecha de iniciación del seguro. 
 
 Las partes podrán incorporar en el valor asegurable los gastos de 
armamento y aprovisionamiento de la nave y el costo del seguro; 
 
2.  En el seguro de flete, el valor asegurable será el importe de aquél a 
riesgo del asegurado, más el costo del seguro, y 
 
3.  En el seguro de mercancías, estará constituido por el costo de ellas 
en el lugar de destino, más un porcentaje razonable por concepto de lucro 
cesante. 

 
 

CAPÍTULO III 
PÓLIZA 

 
 
Artículo 1710.- Se llamará póliza de viaje la que se emite para asegurar el 
objeto durante el trayecto determinado. 
 
Se llamará póliza de tiempo la que se extiende para asegurar el objeto durante 
un lapso determinado. 
 
Artículo 1711.- En defecto de estipulación la póliza de viaje tendrá efecto: 
 

1.  En el seguro sobre la nave, desde el momento en que se inicia el 
embarque de las mercancías o, en defecto de carga, desde el momento 
en que sale del puerto de partida hasta el momento en que quede 
fondeada o atracada en el puerto de destino, o a la terminación del 
descargue, en cuanto éste ocurra a más tardar dentro de los diez días 
siguientes a la llegada de la nave, si hay lugar a desembarque de 
mercancías, y 
 
2.  En el seguro sobre mercancías, desde el momento en que éstas 
quedan a cargo del transportador marítimo en lugar de origen hasta el 
momento en que son puestas a disposición de su destinatario o 
consignatario en el lugar de destino. 

 



Artículo 1712.- La póliza de tiempo sobre la nave se entenderá prorrogada 
hasta el momento en que haya quedado fondeada o atracada en el puerto de 
destino, si la expiración de seguro se produjere en el curso del viaje. La 
prórroga dará derecho al asegurador a una prima adicional, que se computará 
de acuerdo con la tasa original y en proporción al término de duración de la 
prórroga. 
 
Artículo 1713.- La póliza podrá ser de valor estimado, cuando no sólo indique 
el valor del interés asegurado sino que exprese el convenio en virtud del cual 
será ese valor y no otro el que sirva de base para determinar el monto de la 
indemnización, en caso de siniestro. 
 
Las expresiones póliza valuada, de valor estimado o de valor admitido, 
bastarán para expresar este convenio. 
 
Excepto el caso de dolo, o para el efecto de determinar si se está en presencia 
de una pérdida total constructiva, el valor estimado no podrá ser controvertido 
entre asegurado y asegurador. 
 
Artículo 1714.- Será póliza de valor no estimado la que no obstante indicar el 
valor de objeto asegurado, no se ajuste a lo previsto en el inciso primero del 
Artículo anterior. Esta póliza admite la determinación del valor asegurable, 
hasta concurrencia de la suma asegurada, con arreglo a las bases estatuidas 
en este título. 
 

 
CAPÍTULO IV 
GARANTÍAS 

 
 
Artículo 1715.- En el seguro marítimo la garantía podrá ser expresa o implícita. 
A menos de ser incompatibles, la garantía expresa y la implícita no se excluirán 
la una a la otra. 
 
Artículo 1716.- Garantizada como neutral, la propiedad asegurada deberá 
tener ese carácter a la iniciación de riesgo y conservarlo, en cuanto dependa 
del asegurado, durante la vigencia del seguro. 
 
Garantizada la neutralidad de la nave, ésta deberá llevar consigo la debida 
documentación que acredite su neutralidad, en cuanto este hecho dependa del 
asegurado. 
 
Artículo 1717.- En la póliza de viaje existirá la garantía implícita de que, al 
principio del viaje, la nave se halle en buen estado de navegabilidad en relación 
con la expedición específicamente asegurada. Si la póliza ha de entrar en 
vigencia mientras la nave se halle en puerto, existirá también la garantía 
implícita de que, al iniciarse el riesgo, la nave se encuentra en condiciones de 
aptitud razonable para afrontar los peligros ordinarios del puerto. 



 
Si la póliza se refiere a un viaje que deba desarrollar se en diferentes etapas, 
durante las cuales la nave requiera diversas clases de preparativos o equipos, 
existirá también la garantía implícita de que al comienzo de cada etapa se 
harán los preparativos o se emplearán los equipos necesarios a fin de que la 
nave sea apta para la navegación marítima en relación con la respectiva etapa. 
 
Artículo 1718.- En la póliza de tiempo existirá la garantía implícita de que la 
nave está, en el momento de zarpar, en buen estado de navegabilidad. 
 
Artículo 1719.- Se presumirá que una nave se halla en buen estado de 
navegabilidad cuando esté vigente la respectiva patente de 
navegación. 
 
Artículo 1720.- La garantía implícita de navegabilidad no se hará extensiva al 
seguro de transporte de mercaderías. 
 
Artículo 1721.- En toda póliza de seguro marítimo se entenderá incorporada la 
garantía de que la expedición sea legal y de que, en cuanto dependa del 
asegurado, se realice legalmente. 
 
 

CAPÍTULO V 
DESVIACIÓN 

 
 
Artículo 1722.- Cuando en la póliza se haya especificado el puerto de partida y 
la nave zarpe de uno distinto, los riesgos no correrán por cuenta del 
asegurador. 
 
Artículo 1723.- Cuando en la póliza se haya especificado el puerto de destino 
y la nave zarpe con destino a uno distinto, los riesgos no correrán por cuenta 
del asegurador. 
 
Artículo 1724.- La variación voluntaria del destino de la nave, una vez iniciado 
el viaje, se sancionará con la terminación del contrato. 
 
Artículo 1725.- La desviación de la nave de la ruta que hubiere sido materia de 
acuerdo en la póliza o, en defecto de estipulación, de la usual o acostumbrada, 
se sancionará con la terminación del contrato, a menos que sea excusable. 
 
Artículo 1726.- No terminará la responsabilidad del asegurador cuando, 
merced a un peligro cubierto por el seguro, el viaje sea interrumpido en un 
puerto o lugar intermedio, en circunstancias tales que justifiquen el 
desembarque, reembarque o transbordo de las mercancías para expedirlas a 
su lugar de destino. 
 



Artículo 1727.- Cuando en la póliza hayan sido designados varios puertos de 
descargue, la nave podrá dirigirse a todos o a alguno de ellos, pero si se dirige 
a varios deberá hacerlo en el orden designado en la póliza, a menos que exista 
costumbre o causa suficiente que justifiquen una conducta diferente. 
 
Artículo 1728.- La expedición asegurada mediante una póliza de viaje deberá 
proseguirse en todo su curso con razonable celeridad. 
 
Si así no se hiciere, cesará la responsabilidad del asegurador por el tiempo en 
que la demora sea legalmente inexcusable. 
 
Artículo 1729.- La desviación o la demora serán excusables: 
 

1.  Cuando hayan sido autorizadas por estipulación de la póliza; 
 
2.  Cuando hayan sido causadas por circunstancias que escapen al 
control del capitán de la nave y del armador; 
 
3.  Cuando puedan considerarse necesarias para dar cumplimiento a 
una garantía o para la seguridad de la nave o del objeto asegurado, y 
 
4.  Cuando se haya incurrido en ellas con el propósito de salvar vidas 
humanas o de asistir a una nave en peligro, cuando vidas humanas 
puedan estar en peligro, o para obtener asistencia médica, quirúrgica o 
farmacéutica para una persona a bordo, o si, siendo causadas por 
baratería del capitán o de la tripulación, ésta sea uno de los riesgos 
asegurados. 

 
Al cesar la causa que excuse la demora o la desviación, la nave deberá 
recobrar su ruta o proseguir el viaje con razonable celeridad, so pena de que el 
asegurador pueda dar por terminado el contrato o negarse a pagar el seguro. 
 
 
 
 

CAPÍTULO VI 
PÉRDIDA 

 
 
Artículo 1730.- El asegurador será responsable de las pérdidas que tengan por 
causa un peligro cubierto por el seguro, aunque se origine en la conducta 
dolosa o culposa del capitán o de la tripulación. No lo será, en ningún caso, por 
las que puedan atribuirse a dolo o culpa grave del tomador, el asegurado o el 
beneficiario. 
 
Artículo 1731.- El asegurador no será responsable por pérdida alguna que 
tenga como causa una demora, aunque ésta, a su vez, haya sido ocasionada 
por un peligro cubierto por el seguro. 



 
Artículo 1732.- El asegurador no será responsable por filtración, rotura, uso o 
desgaste ordinarios, ni por vicio propio o de la naturaleza de la cosa 
asegurada, ni por pérdida que tenga su causa en la acción de roedores, 
insectos y gusanos, ni por daños de la maquinaria que no tengan su causa en 
peligros marítimos. 
 
Artículo 1733.- La pérdida podrá ser total o parcial. La primera podrá ser 
pérdida total real o efectiva, o pérdida total constructiva o asimilada. Una y otra 
se considerarán incluidas en el seguro contra pérdida total. 
 
Promovida una acción de pérdida total, podrá hacerse efectiva la pérdida 
parcial si sólo ésta logra establecerse. 
 
Artículo 1734.- Existirá pérdida total real o efectiva y, en tal caso, no será 
necesario dar aviso de abandono, cuando el objeto asegurado quede destruido 
o de tal modo averiado que pierda la aptitud para el fin a que esté naturalmente 
destinado o cuando el asegurado sea irreparablemente privado de él. 
 
Artículo 1735.- Si transcurrido un lapso razonable de tiempo no se han 
recibido noticias de la nave, se presumirá su pérdida total o efectiva. 
 
Artículo 1736.- Existirá pérdida total constructiva o asimilada cuando el objeto 
asegurado sea razonablemente abandonado, bien porque aparezca inevitable 
su pérdida total o efectiva, o bien porque no sea posible preservarlo de ella sin 
incurrir en gastos que excederían su valor después de efectuados. 
particularmente habrá pérdida total en los siguientes casos: 

 
1.  Cuando el asegurado sea privado de la nave o de las mercancías, a 
consecuencia de un peligro cubierto por el seguro y sea improbable su 
rescate, o el costo de éste exceda el valor de la nave o de las mercancías 
una vez rescatadas; 
 
2.  Cuando el daño causado a la nave por peligro asegurado sea de tal 
magnitud que el costo de su reparación exceda el valor de la nave una 
vez reparada. 
 
Al efectuar la estimación del costo de las reparaciones, no podrá hacerse 
deducción alguna por contribuciones de avería general a cargo de otros 
intereses. Pero se tendrán en cuenta los gastos de futuras operaciones 
de salvamento, lo mismo que cualesquiera contribuciones futuras de 
avería general a que la nave tuviere que atender en caso de ser 
reparada, y 
 
3.  Cuando la reparación de los daños de que sean objeto las 
mercancías aseguradas y el costo de su remisión a su lugar de destino, 
excedan su valor a la fecha de arribo. 
 



 
CAPÍTULO VII 
ABANDONO 

 
 
Artículo 1737.- En caso de pérdida total constructiva o asimilada, el asegurado 
podrá considerarla como parcial o como total real o efectiva, abandonando en 
este caso el objeto asegurado a favor del asegurador. 
 
Parágrafo.- El ejercicio del derecho de abandono interrumpe la prescripción de 
la acción para hacer efectiva la indemnización por pérdida parcial. 
 
Artículo 1738.- Si el asegurado opta por abandonar el objeto asegurado, 
deberá dar aviso de abandono. No dándolo, la perdida sólo podrá considerarse 
como pérdida parcial. 
 
El aviso deberá darse por el asegurado dentro de los treinta días siguientes a la 
fecha en que haya recibido información fidedigna de la pérdida. 
 
Parágrafo.- Si la información fuere sospechosa, el asegurado tendrá derecho a 
un término de treinta días para investigarla. En este caso el término para dar el 
aviso comenzará a correr desde el momento en que la información haya 
llegado a ser fidedigna. 
 
Artículo 1739.- El aviso de abandono deberá darse por escrito en términos que 
indiquen, de modo inequívoco, la intención del asegurado de hacer abandono 
incondicional de su interés en el objeto asegurado, en favor del asegurador. 
 
Artículo 1740.- Dado en debida forma el aviso de abandono, no sufrirán ningún 
menoscabo los derechos del asegurado porque el asegurador rehúse aceptar 
el abandono. 
 
Artículo 1741.- No será necesario el aviso de abandono cuando al recibo por 
el asegurado de la información respectiva, no exista posibilidad de beneficio 
para el asegurador. 
 
Artículo 1742.- La aceptación de abandono podrá ser expresa o tácita. Ésta 
podrá inferirse de la conducta del asegurador. 
 
Transcurridos sesenta días desde la fecha del recibo del aviso de abandono, el 
silencio del asegurador se tendrá como aceptación. 
 
Artículo 1743.- La aceptación del abandono, además de dar a éste el carácter 
de irrevocable, significará que el asegurador reconoce su responsabilidad por 
pérdida total. 
 
Artículo 1744.- El aviso de abandono podrá ser renunciado por el asegurador, 
quien no estará obligado a darlo a su reasegurador. 



 
Artículo 1745.- En caso de abandono válido, el asegurador se subrogará en 
los derechos y obligaciones del asegurado sobre los restos o remanentes del 
objeto asegurado y de sus accesorios, y podrá tomar posesión de los mismos. 
 
Artículo 1746.- Los efectos del abandono se retrotraerán al día del siniestro. 
 
Artículo 1747.- En el abandono del buque no está comprendido el flete, salvo 
la porción que corresponda al transporte de mercaderías desde el lugar del 
accidente, hasta el de su destino, y siempre que no se hubiere convenido su 
pago a todo evento. 
 
 

CAPÍTULO VIII 
PÉRDIDA PARCIAL 

 
 
Artículo 1748.- La pérdida parcial del objeto asegurado, que sea efecto del 
riesgo cubierto por el seguro y no constituya avería común, será avería 
particular. No se considerarán averías de esta clase los gastos particulares, 
esto es, los que se efectúen por el asegurado, en su nombre o por su cuenta, 
para preservar el objeto asegurado o para garantizar la seguridad de él y no 
que constituyan gastos de salvamento. 
 
Artículo 1749.- Los gastos de salvamento en que se incurra para evitar una 
pérdida por razón de peligros cubiertos por el seguro, podrán hacerse efectivos 
como pérdidas por tales riesgos. 
 
Artículo 1750.- En defecto de estipulación, el asegurador no será responsable 
de la avería común causada por un peligro no cubierto por el seguro. Pero el 
asegurado tendrá derecho a hacer efectivos contra el asegurador los gastos y 
sacrificios de avería general que graviten sobre él con ocasión de un acto así 
calificado. 
 
Artículo 1751.- Siendo de propiedad del mismo asegurado la nave, el flete y la 
carga, o a lo menos dos de estos intereses, la responsabilidad del asegurador 
por concepto de avería común será determinada como si aquéllas fuesen de 
distinto dueño. 
 
 

CAPÍTULO IX 
INDEMNIZACIÓN 

 
 
Artículo 1752.- El importe de la indemnización ascenderá en la póliza de valor 
no estimado, hasta el monto del valor asegurable, y en las de valor estimado, 
hasta el valor estipulado en la póliza. 
 



Artículo 1753.- En caso de pérdida total, el importe de la indemnización será 
equivalente a la suma estipulada en la póliza, si ésta fuere de valor estimado, y 
al valor asegurable, si no lo fuere. 
 
Artículo 1754.- Cuando la nave haya sido objeto de averías que no impliquen 
su pérdida total, el importe de la indemnización se determinará así: 
 

1.  Si no ha sido reparada, el asegurado tendrá derecho al costo 
razonable de las reparaciones, con la deducción de viejo a nuevo, pero 
sin exceder de la suma asegurada con respecto a cualquier siniestro; 
 
2.  Si sólo ha sido parcialmente reparada, el asegurador (sic) tendrá 
derecho al costo razonable de las reparaciones, computado de acuerdo 
con lo dispuesto en el ordinal anterior y a ser indemnizado por la 
depreciación proveniente del daño no reparado, siempre que la suma 
total no exceda al costo de reparación del daño total estimado con 
sujeción a la norma consagrada en el ordinal 1º, y 
 
3.  Si no ha sido reparada, ni vendida en su estado de avería, el 
asegurado tendrá derecho a ser indemnizado por la depreciación 
razonable proveniente del daño no reparado, pero sin exceder el costo 
razonable de la reparación, computado según el ordinal 1º. 

 
Artículo 1755.- En caso de pérdida parcial del flete, se observarán las 
siguientes reglas: 
 

1.  Si la póliza fuere de valor estimado, el importe de la indemnización 
guardará, respecto de la suma estipulada, la proporción que haya entre la 
parte perdida del flete total (sic) a riesgo del asegurado, y 
 
2.  Si la póliza fuere de valor no estimado, el importe de la indemnización 
guardará, respecto del valor asegurable, la proporción que haya entre la 
parte perdida del flete y el flete total a riesgo del asegurado. 

 
Artículo 1756.- En caso de pérdida parcial de cosas distintas de la nave y el 
flete, se observarán las siguientes reglas: 
 

1.  Cuando ocurra pérdida total de parte de las cosas aseguradas y la 
póliza sea de valor estimado, el importe de la indemnización 
representará, respecto de la suma estipulada en la póliza, la proporción 
entre el valor asegurable de la parte perdida y el valor asegurable del 
todo, determinado como en el caso de una póliza de valor no estimado. 
 
 Si la póliza es de valor no estimado, el importe de la indemnización será 
equivalente al valor asegurable de la parte perdida, y 
 
2.  Cuando ocurra avería del todo o parte de las cosas aseguradas y 
la póliza sea de valor estimado, el importe de la indemnización será, 



respecto de la suma estipulada, equivalente a la proporción entre la 
diferencia del valor bruto de las mercancías en estado sano y el valor 
bruto de las mismas en estado de avería, por una parte, y el mismo valor 
bruto de las mercancías en estado sano, por la otra. 

 
 Si la póliza es de valor no estimado, el importe de la indemnización será 

respecto del valor asegurable, equivalente a la proporción entre la 
diferencia del valor bruto de las mercancías en estado sano y el valor 
bruto de las mismas en estado de avería, por una parte, y el mismo valor 
de las mercancías en estado sano, por la otra. 

 
 Se entenderá por valor bruto el precio de venta, al por mayor y, no 

existiendo éste, el valor apreciado con inclusión del flete, gastos de 
descargue e impuestos pagados anticipadamente. Pero tratándose de 
cosas que usualmente se vendan en consignación, se entenderá por 
valor bruto el precio de la consignación. 

 
Parágrafo.- Para los efectos de este Artículo, el valor bruto se calculará en el 
puerto de destino de las mercaderías. 
 
Artículo 1757.- Cuando se aseguren cosas heterogéneas bajo una sola suma, 
ésta deberá prorratearse entre ellas de acuerdo con sus respectivos valores 
asegurables como en el caso de una póliza de valor no estimado. El valor 
asegurado de una parte cualquiera de una cosa guardará con su valor total la 
misma proporción existente entre el valor asegurable de la parte y el valor 
asegurable de toda ella. 
 
No pudiendo determinarse el costo inicial de cada cosa, ni su calidad, ni su 
descripción, la distribución de la suma total asegurada podrá hacerse tomando 
en consideración los valores netos de las diferentes cosas, en estado sano. 
 
Artículo 1758.- Cuando el asegurado pague o sea responsable por una 
contribución de avería común, el importe de la indemnización será equivalente 
al valor total de dicha contribución, si el interés sujeto a ella hubiere sido 
asegurado por su valor contribuyente total. Si no, o si sólo una parte de él 
hubiere sido asegurada, el importe de la indemnización será reducido en 
proporción al bajo seguro. 
 
Cuando haya pérdida por avería particular que signifique una deducción del 
valor contribuyente y por la cual sea responsable el asegurador, el importe de 
ella deberá deducirse del valor asegurado en orden a determinar la 
contribución de avería general correspondiente al asegurador. 
 
Cuando el asegurador sea responsable por gastos de salvamento, el importe 
de la indemnización será determinado conforme al mismo principio. 
 
Artículo 1759.- En el seguro de responsabilidad ante terceros, el importe de la 
indemnización será equivalente a la suma que el asegurado haya pagado o 



deba al damnificado como consecuencia de la responsabilidad asegurada, sin 
perjuicio de las limitaciones o restricciones válidas previstas en la póliza. 
 
Artículo 1760.- Cuando el objeto asegurado haya sido garantizado libre de 
avería particular, el asegurado no tendrá derecho a indemnización por pérdida 
parcial si ella no proviene de un sacrificio de avería común, a menos que esté 
constituido por un conjunto de bultos, caso en el cual el asegurado tendrá 
derecho a indemnización por pérdida total de uno o varios de ellos. 
 
Artículo 1761.- Cuando el objeto asegurado haya sido garantizado libre de 
avería particular, totalmente o bajo un porcentaje determinado, el asegurador 
será responsable, no obstante, de los gastos de salvamento en que se haya 
incurrido para conjurar una pérdida cubierta por el seguro. 
 
Artículo 1762.- Cuando el objeto haya sido asegurado libre de avería particular 
bajo un porcentaje determinado, no podrá agregarse a la pérdida por avería 
particular una pérdida por avería común para el efecto de integrar el porcentaje 
especificado. Para este efecto sólo se tomará en consideración el daño efectivo 
sufrido por el objeto asegurado, sin incluir los gastos particulares y los 
inherentes a la determinación y prueba de la pérdida. 
 
Artículo 1763.- El asegurador será responsable por las pérdidas sucesivas aún 
en el caso de que el monto total de ellas exceda la cantidad asegurada, salvo 
estipulación en contrario. 
 
En cuanto una pérdida parcial no reparada o indemnizada anteceda a una 
pérdida total, el asegurado sólo podrá reclamar con respecto a la pérdida total. 
 
Artículo 1764.- En la póliza de valor no estimado el importe de la 
indemnización estará subordinado, además, a los artículos 1079 y 1102. 
 
Artículo 1765.- En lo previsto no en este título, se aplicarán las disposiciones 
del título V, libro IV de este código, relativo a los seguros terrestres en cuanto 
consulte la naturaleza del seguro marítimo. 
 
Y respecto de la póliza de viaje, se aplicarán, de preferencia, las normas de la 
sección III, capítulo II de dicho título, sobre los 
seguros de transporte. 

 
CAPÍTULO X 

DISPOSICIONES FINALES 
 
Artículo 1766.- Se entiende por embarcaciones fluviales las destinadas a 
navegar por ríos, lagos o canales, y por navegación fluvial la que se ejecuta 
con ellas. 
 
Artículo 1767.- Las embarcaciones fluviales no podrán emplearse en la 
navegación marítima. 



 
Artículo 1768.- En la navegación fluvial, deberá llevar el capitán o el contador 
del buque un registro de cargamentos, destinado a anotar los que reciba la 
nave para su transporte. 
 
Artículo 1769.- En la navegación fluvial, el recibo y entrega de la carga no se 
hará necesariamente bajo aparejo. 
 
Artículo 1770.- En la navegación fluvial, los animales vivos y la carga que 
según el contrato de transporte se declaren colocados sobre cubierta o 
planchones y efectivamente se transporten así, podrán ser amparados por el 
conocimiento de embarque o documento equivalente para todos los efectos 
legales. 
 
Artículo 1771.- En la navegación fluvial, es obligación del capitán poner la 
carga transportada a disposición de la autoridad judicial del lugar, para que 
provea lo conveniente a su depósito, conservación y seguridad, cuando el 
consignatario no se presente en tiempo razonable a recibirla o no haya tenedor 
legítimo del conocimiento de embarque o ignore el capitán a quien deba hacer 
la entrega del cargamento. 
 
Artículo 1772.- Las normas legales y reglamentarias de carácter administrativo 
que hoy rigen la navegación fluvial seguirán aplicándose en cuanto no 
contraríen lo dispuesto en este libro, cuyas normas se aplicarán a la 
navegación y comercio fluviales, en lo pertinente. 
 
Pero lo que en ellas se dice del capitán de puerto se entenderá, en su caso, 
dicho del intendente fluvial o autoridad que lo sustituya. 
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